Queridos hermanas y hermanos de camino

 

No sé cómo comenzar este escrito para todos ustedes de tal forma que se pueda expresar todo lo que hay en mi corazón en este momento. No cabe duda que un GRACIAS de todo corazón refleja lo simple y lo más profundo de este momento. Sobre todo GRACIAS a DIOS por el regalo de esta posibilidad e invitación, por la hermandad hecha vida como CVX mundial, por los sueños que vienen y la certeza de que estamos siendo colaboradores de un mundo nuevo posible, y siempre un GRACIAS porque por más que las circunstancias parezcan adversas en el entorno de muchos países y rincones del mundo, siempre hay voces firmes determinadas y grandes que construyen reino y vida. Personalmente grito un Gracias con todas mis fuerzas por la posibilidad de ser un instrumento de servicio, y pido a Dios se haga eco en los corazones de ustedes para contemplar el regalo de ser comunidad.

 

Tantas cosas han pasado por mi cabeza en estos últimos días, son demasiadas las mociones que se mueven internamente y lo único que deseo e intento es ir bajando una a una, poco a poco, para que decanten en mi corazón las nuevas luces que ya están plasmadas en las invitaciones hechas por la comunidad mundial en Fátima, y por las búsquedas de cada uno de los que somos y hacemos la CVX. La experiencia de la Asamblea Mundial ha sido tal que todo se mueve en el corazón, pero a la vez las certezas son tantas y tan fuertes que uno no puede más que contemplar la belleza de nuestra diversidad y la fuerza de nuestra unidad.

 

Creo que se han dado pasos muy fuertes como CVX Mundial en este encuentro, sobre todo en los aportes tan sólidos y nuevos anhelos, que se unen a los de antaño, y ahora suman una renovación esperanzada de este deseo de ser comunidad apostólica. Tenemos frente a nosotros nuevas luces que han de ayudarnos a recorrer los nuevos trechos, y también a transitar nuevamente caminos conocidos que requerían de mayor impulso de nuestra parte. Estoy MUY Feliz, y veo con gran esperanza cómo el espíritu movió nuestros corazones, cómo María es testimonio de verdadera valentía y servicio y por ello es plataforma base de nuestra manera CVX, y sobre todo veo a Cristo vivo en los hermanos de tantos países que son a la vez auténticos apóstoles que han decidido emprender este trayecto para colaborar en este reino en medio de situaciones tan retadoras.

 

Nos reunimos en Fátima de todo el mundo para contar lo que habíamos vivido, y de ahí brotaron las  luces y mociones más fuertes. Rostros concretos, vidas frente a nosotros que dan razón de nuestra esperanza ignaciana a la manera de la CVX; y en esos rostros pudimos ver también los rostros de todos los que han dado su vida desde el inicio de las Congregaciones Marianas, y desde los pasos valientes de una CVX que sigue en camino hoy más que nunca con claridades para el futuro. Las nuevas comunidades que se integran son verdadera luz para entender nuestra vocación apostólica, y las realidades de nuestro mundo sin duda reciben una luz intensa que emana del Cuerpo CVX que sigue diciendo Sí a la vida en medio de estas situaciones. 

 

Gracias sobre todo a Cuba por ser hermana de camino, y por permitir que pusiéramos los ojos más cercanamente en ella desde México, y porque su luz y fuerza nos hace el relato maravilloso de que el tiempo de Dios es hermoso y no olvida jamás a sus hijos amados.... a pesar de las situaciones, Dios sabe sus tiempos y nos relanza a la nueva vida cada día sin dudar ni poder dudar.

 

Yo me encuentro lleno de ilusiones, abierto más que nunca a la llamada del espíritu, y como siempre lo he deseado, disponible y abierto a caminar a nuevos horizontes que dan cuenta de una verdadera comunidad apostólica mundial que no conoce de fronteras o de localidades, sino que se enriquece de ellas para definir con más fuerza el Cuerpo mundial que nos abraza a todos. Gracias por el maravilloso regalo de ser invitado a vivir como instrumento que sirva esta certeza y esta búsqueda, me presento abierto sin importar el lugar al que me vayas enviando Señor.

 

Me siento muy animado a esta invitación que ahora se me encomienda, y me siento especialmente enviado por mi comunidad de México y de Latinoamérica, ya que siento verdaderos afectos, cariños y amores en medio de ustedes, pero ahora también siento el afecto e invitación de la comunidad mundial, así que pido nuevamente me acompañen en sus oraciones y cariño para estar abierto a esta invitación. Pido su ayuda para no olvidar nunca el único sentido de esta tarea, mismo que es el Servir entera y genuinamente para caminar un poco más como Cuerpo Apostólico. Pido sobre todo que me ayuden a reconocer siempre que esta invitación es más grande que yo, que nuestras comunidades específicas, para siempre emprender este llamado como comunidad mundial y sintiendo la pertenencia absoluta a ella todos y cada uno de nosotras y nosotros.

 

Ya vendrá el tiempo para los planes, propuestas, y sobre todo escucharnos mucho para poder tener la altura que nos pide el documento final de nuestra Asamblea Mundial. Gracias de antemano pues no concibo nada de lo que me ha sido regalado si no es desde la certeza de que es una tarea para todos como Cuerpo, y yo he de ser privilegiado para poder escuchar más ampliamente y ayudar en la construcción de eslabones que se ponen unos con otros.

 

Pronto prometo escribir con las inquietudes más grandes que han surgido de la Asamblea mundial, para compartir las búsquedas más fuertes que compartimos como región Latinoamérica, y sobre todo para saberme en brazos de tantas personas tan queridas, y vaya que sus oraciones están haciendo eco en mi corazón. Gracias al Dios de la vida que nos hermana y nos permite caminar juntos, que nunca dejemos de dar razón de nuestra esperanza Cevequiana.

 

Con gran cariño, agradecimiento. ... y por supuesto nervios y algo de miedo.

Mau
